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CRÓNICA 
¡Pobtie madtrer 

El infame atentado de la calle Ma­

yor ha tenido un remate brutal y 

sangriento; el autor, antes de termi­

nar su fatidica obra quiso en su ce­
guera arrastrar una víctima mas, qui­

zás le pareciera. poco haber salpicado 
con sangre las flores ele azahar y el 

velo de desposada; quizá no acabara 
de saciar su sed de vidas, con las de 

esos infelices mártires del deber, que 

sucumbieron en sus puestos; quizá 00 

se saciara su vista con el cuadro te­

rrible que le ofrecieron aquellos cadá· 
veres completamente mutilados por 
la bomba mortífera que momentos 
antes acariciara. envoiviéndola entre 
flores; ¡pobres flores que debieron des­

hojarse al calor de un pecho femenil 
enamorado, y que por una equivoca­

ción, 6 un sa rcasmo del destino, per­
dieron sus pétalos al estampido brutal 

de una máquina de muerte! 

El criminal ya no vive. El último 

salvajismo lo cometio Ja fiera Cvnsigo 
mismo. Sucumbió la bestia humana á 
su propio empuje y en sus labios que­
dó impresa la sonrisa mefistofélir.a del 

renegado, del Judas de la sociedad. 
Quizá su alma dilató sus pliegues 

negros en el supremo goce que la 

vista de sn última víctima le produjo 
y al olfateo de la sangre sus músculos 

se contrajeron para siempre en un 

espasmo horriblt:1 de placer satanico. 
¡Triste destino el de un hombre que 

en la plenitud de su vida, cuando el 
mundo clebe sonreirle y las ..6.ores de­

be11 parecerle cabecitas juveniles que 

le brindan besos de amor, y las mu­
jeres flores que Je ofrecen aromas 

entre los pétalos rojos de sus labios 
ardorosos, trunca con mano criminal 

flores y mujeres y deshonra unas 
haciendo de ell~s pantalla de un cri. 
men, y salpica á otras, con esos mis· 
mos pétalos qne humean sangre ino· 

cente, y vomitan plomo!¡ ¡un piorno 

negruzco, (!Ue riñe en sorda batalla 
con el blancor inmaculado de sus 

hojas nacarinas! 

¡La humanidad honrada ha escrito 

con la pluma de la rabia y de la in­

dignación el epitafio que merece osten­
tar sobre sn tnmbal Ni una frase de 
cle~enci11, ni un grito de disculpa ha 
brotai.lo para el delincuente... Su 
crimen no mereció reflexionar siquiera 

un instante para ver de justificar el 

móvil. .. Un hecho tan bárbaramente 

inhumano no se presta á reflexiones ... 

Para el que por un capricho fanático 
y brutal, aspira á destruir la socie­

dad, no existe castigo suficiente en 

nues;tros Códigos. Á quien pretende 

llevando la perversidad por norma y 

el salvajismo por bandera, arrebatar 
la vida ele dos seres precisamente en 

el dia que la felicidlld les sonríe, y 
cu~ndo el pueblo que les deposita sus 
esperanzas y sus amores, les aclama 
con sincero entusfasmo, á ese, hay 

que negaile por fuerza todo sen ti. 
miento honrado y noble, y hay que 

negarle también lo que á nadie se Je 

niega; la conmiseración ante la falta 

y el perdón ante la tumba. 

Si nos dedicamos a repasar los pe· 

riódicos de estos días, pronto veremos 

el postrer ftorilogio merecido que Ja 
prensa entera le dedica... Corona es 

confeccionada con los adjetivos más 

Jenigrantes; con las •ftoresl> negras 
recujidas al pasar de una multitud 

que borbotea inclignacion y rabia. La 
prensa no ha recargado los negros 

caracteres ha sido fiel trasunto de la 

opinión popular. 

Cnando be leido toda esa serie de 
adjetivos de los que uno ¡uno cual. 

quiera de ellos!, haría morir de ver­

güenza á un hombre de honor, voy 

á ser franco, he sentido lástima una ' 
lástima muy honda ... No, por él no. 

¿Por quién?... Mirad, yo he creido 

ver esoR adjetivos saltar de la colum· 

na periodística é ir a depositarse 
en el alma de nna mujer; los he visto 

allí revolverse en agonía de muerte 
J luchar con un cariño anaia-ado 

b ' 

vehemente, santo ... ! con el cariño 

que una madre siente por su hijo 
aunque éste sea un infame, un crimi 

nal, un bandido .. Yo he pen~ado en 

esa madre, y os soy sincero, he sen· 

tido pena al admirar la grandeza de 

su martirio, Y al querer borrar con 
lágrimas esos adjeti\ros infamantes 
(aunque justos), q.'.e abrasando ~n~ 
pupilas saltan de la columna perio· 
dística, como el último tributo al sér 

que germino en sus entrañas. 

¡Pobre madre!. .. 

JUAN G.ª PORCEL. 
--- "--~-----·----

CRONfQUILLA 

Bespués de la boda 
-0-

Hay que rnconocer quo ~1 atentado 
bárbaro de la calle Mayor ha d~slucitlo 
las fiestas que 5e celebraban con motivo 
de la boda del rey. 

El mismo día 31 por la noche salieron 
lob trenes de todas las estaciones de 
1~rid ~testados de forasteros que mar­
CH,wan a la. pi!lClda. t.ranqu11ldat1 ue SU$ 

hogares, horrorizados ante estos aconte­
cimientos terribles de la corte. 

No obstante, el gobierno ha. querido 
que las fiestas sigiúeran, y así se ha he· 
ch?,aun.~ue con menoscabo de Ja pasada 
an1mac1on y la alegría que sentíase re­
bosar por todos los corazones espafl.oles. 

Los reyes han sido ruidosamente acla­
mados á toclas las horas y no se puede 
negar que ha crecido extraordinaria­
man te la simpatía que por ellos siente 
el pueblo nuestro, afectuoso y sincero 
como él solo. 

Como la mayor parte de los números 
de las :fiestas han sido aristcicráticos y 
palaciegos-dicho sea on honor de la 
tradicional democracia de los elementos 
directores-no podemos en estas notas 
hacernos eco más que de los vistosos 
desfiles á las corridas de toros y ds al­
gunas otras cosas por el estilo. 

Anoche, 5 de J u::io, se verificó la tan 
cacareada manifestación militar noc­
turna, unaiiesta que se ha importado de 
Italia y á la qne se ha dado el pomposo 
nombre de cortejo luminoso. 

:mn efecto es un cortejo 1101' demás lu· 
mmoso¡ pero que al cronista no le entu­
siasma ni le conmueve, a pesar del apa­
rat~ y la seriedad con que se ha 
venficado en esta ocasión. 

Huy á las seis de la tarde va á darse 
la batalla de flores, aunque tememos 
que se desluzca por estar lluvioso y pe­
sadó el día. 

Nosotros no asistiremos probablemen· 
te. En el país de las flores hemos vislo 
muchas do estas batallas y siempre han. 
P.ecado de monótonas y, lo qae es poor, 
siempre han escaseado en ellas lo:; vro­
yectilr:s. 

¡Y si esto es en las ciudades rodoauas 
de frondísimos huertos! ¿qué no suoedeM 

rá en :Madrid, que es la tierra de las a1i­
de0es Y de los campos desnudos y ttis­
tones? ... 
. Resúmen, pues, de los pasados feste· 
JOS: Que España. tiene ya por reina una 
:nujer muy hermosa y muy buena que, 
Junto á D. Alfonso, ha de realizar una 
obra de engrandecimiento patrio. Que 
las fiestas no han estado á la altura del 
feliz motivo que los ocasionaba y han 
tenido el defecto_ de no ser po~ulares, 
de no tener ambiente democrático. 

Y que, en su consecuencia, la. mayor 
pai·te de los provincianos venidos á Ma­
drid, se han aburrido de todas veras· ' aunque otra cosa vayan contando á sus 
amigos y parientes. 

Esto es todo. 
"' *.* 

Esta noche en el rápido, salen los bue· 
nos amigos que nos han visitado con 
ocasión de la boda regia. 

Entre ellos, marchan D. Esteban Mu­
fl.oz. 'Y D. Donaciano García, que al 
darme un apretón de manos mepromete 
escribir para EL 81(3-LO una extensa eró· 
nica con su juicio iÍnparcial sobre todas 
las cosas vistas y f entidas en la. corte. 

Y o deseo á todos un viaje feliz y que­
do con el hondo disgusto de qne ineludi­
bles ocupaciont1s no me hayan consenti­
do dedicar á los queridos amigos todas 
las horas que han pasado en este hermo­
so pueblo madrileño ... 

FROM.ENT. 
Madrid, Junio 1906. 

Re¡;reso. 
Procedente de Cartagena, el pasa­

do domingo regresó á esta nuestro 
distinguido amigo el rico propietario 

D. Pedro Massa, acompañado de .su 
apreciable familia. 

Les damos la bienvenida. 

Jioerte sentida 
En Velez Rubio y á una avanzada 

edad ha dejado de ~xistir D. Manuel 

Chico de Guzmán y López, hermano 
de nuestro muy respetable amigo don 

Joaquín. 

Era el finado un perfecto y virtuo· 

so caballero y su muerte ha sido sen. 
tidísima por cuantos le conocieron y 
trataron. 

De.;;canse en paz el finado y reciba 

su atribulada familia el testimonio de 
nuestro sentido pésame. 

* * t 


